
      ierta mujer fue abandonada por su esposo, quien la 
            dejó por otra mujer. Pero la mujer abandonada no 
            se llenó de odio y amargura. Ella siempre habló 
bien de él con sus hijos. Les dijo que debían perdonar a su 
padre. «Si él alguna vez necesita que lo ayuden, háganlo 
–dijo ella–. Es su padre; no deben juzgarlo. Es importante 
amar y perdonar.»

Un plato para el padre
Un hombre albergaba en su hogar a su padre anciano. 

Lo tenía en un cuarto aparte, muy decadente. Por un hue-
co en la pared le alcanzaban la comida. Uno de sus hijos 
un día le pidió a su padre que le diera una madera. El niño 
empezó a formar de la madera un plato rústico.

–¿Qué haces, hijo? –le preguntó el padre.
–Estoy haciendo un plato –le respondió el hijo–. Cuando 

seas viejo te voy a servir la comida en este plato; así como 
tú le sirves a mi abuelo.

Tu ejemplo se ve
Los hijos ven lo que hacen sus padres y esto forma 

su carácter. Los padres son modelos para sus hijos. La 
exhortación de Pablo a los efesios es una excelente «regla 
de oro» para la familia y el hogar.

Sean bondadosos y compasivos unos con otros, 
   y perdónense mutuamente, así como Dios 
   los perdonó a ustedes en Cristo. Efesios 4:32 NVI 

La historia de La Perlita esta semana es un gran ejem-
plo de una abuela que fue un excelente modelo para su 
nieta, tanto que la nieta quería ser como ella, y hasta tener 
lentes iguales. Necesitamos ser esa clase de ejemplo para 
nuestros hijos y nuestros nietos.

El ejemplo de mi padre
Mi padre ha sido un ejemplo de un hombre de fe. Mis 

hermanos y yo lo consideramos nuestro héroe. Si se 
pudiera añadir nombres en la Galería de la Fe de Hebreos 
capítulo 11, pondría allí su nombre. Hemos visto su dedi-
cación al Señor y su trabajo de fe en establecer la Iglesia 
de Cristo. Tal vez lo más impactante fue cuando abrió un 
instituto bíblico para levantar «siervos», no académicos. 

Alguien le preguntó qué título tendría al graduarse. Mi pa-
dre le dijo: «Serás siervo de Dios». La primera promoción 
del instituto fue DOULOS, que significa siervo.

He estado pensando toda la semana en lo que debía 
escribir para iniciar el mes de la Regla de Oro. Al sen-
tarme a la computadora para empezar la redacción recibí 
una llamada en Skype de la esposa de mi padre. Ella es 
peruana; pero ellos viven en Suecia desde que mi padre 
ya no puede hacer largos viajes en avión para ir al Perú. 
Perú es el país donde él ha dedicado la mayor parte de su 
vida. (Hace trece años mi madre está en el cielo.)

La llamada trajo malas noticias. Por segunda vez en dos 
semanas mi padre fue llevado en ambulancia al hospital. 
Él ya es anciano y ha vivido más años que la mayoría; 
pero no queremos que el Señor lo lleve todavía.

Conversamos y oramos. Escribimos correos electró- 
nicos a todos mis contactos, en sueco, inglés y español, 
para pedir ayuda en oración. La verdad es que ahora se 
me hace difícil concentrarme para escribir algo «formal». 
Dejaré eso para otro día. Voy a dar algunos testimonios. 
Espero que nos inspiren en el tema de la Regla de Oro.

Sean bondadosos y compasivos unos con otros, y perdónense mutuamente. Efesios 4:32 NVI

La Regla de OroLa Regla de Oro
amar y perdonar

C
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vívido (escrito de tal manera que uno no lo quiere dejar de 
leer); logré bajar algunos archivos y los imprimí y hoy en 
mi ayuno personal los leí; créame quedé  impactada, por lo 
cual estoy muy agradecida a Dios y a Ud. pues estaba bus-
cando en internet material sobre la dulzura y su página está 
llena de ese fruto. Quedé con el firme propósito de primero 
que nada aplicar y enseñar, sobre todo los temas de hogar 
que viene publicando.
Un saludo como éste me da esperanza y deseos de seguir 

publicando los temas. Mi trabajo es una obra de fe, en el 
sentido de que no sé si lo que escribo llega a alguien o si 
es de ayuda. Para escribir un artículo y luego diagramarlo 
para la publicación dedico la mayor parte del sábado; a 
veces paso seis horas escribiendo y, otras veces, hasta 
doce horas. Lo hago con todo el amor de mi corazón.

Casa de Oración en Tarma, Perú
Otro motivo de inspiración fue un saludo que encontré 

en Facebook, con muchas fotos, de una celebración en 
la ciudad de Tarma, Perú. Fue una fiesta espiritual para 
festejar los 55 años desde el inicio de la obra. 

¡Yo estuve allí! Hace 55 años... En Tarma prediqué mi 
primer sermón, a los trece años de edad; allí organicé la es-
cuela dominical; allí dirigí una obra juvenil, cuando yo misma 
era jovencita. Allí mi padre construyó el templo que se ve en 
la foto. Ahora está pintado con colores alegres, y hay una 
nueva generación que hace la obra de Dios. Una prueba más 
de que vale la pena ser fiel y cumplir la voluntad de Dios.

Oremos por Cuba
Esta tarde en el congreso se hizo oración por las na-

ciones del mundo. Para dirigir la oración por El Caribe y 
América Latina el superintendente de las Asambleas de 
Dios en Cuba dio testimonio. Lo que me impresionó es que 
ellos están preparando preparando 1.200 misioneros para 
mandar al mundo. Durante treinta años, en el gobierno 
de Castro, la gente no supo nada de lo que pasaba en el 
mundo. Los comunistas pensaban que en seis años iba a 
morir el cristianismo; pero nada ni nadie puede exterminar 
a la Iglesia de Cristo. En medio de la persecución ésta 
creció más fuerte. Oremos por la Iglesia en Cuba.

Centenario  
de las Asambleas de Dios

Esta semana se celebra en Springfield, Missouri, el cen-
tenario de las Asambleas de Dios. Han llegado delegados 
de 120 naciones, como 10.000 personas. Hace meses, 
me inscribí para participar. Siempre me olvido que no 
puedo ir sola a un evento como éste, porque necesito que 
me lleven en silla de ruedas. Mi silla es rústica; no tiene 
las ruedas grandes que uno mismo puede manejar.

He estado triste porque comprendí que no iba a poder 
asistir a este gran evento, que se lleva a cabo en un  
coliseo. Conseguí ayuda para ir al culto de inauguración 
y para el culto de clausura, que es mañana domingo. Fue 
maravilloso estar en la celebración y no tengo palabras 
para agradecer a los amigos que me llevaron. 

Ayer me di cuenta de que puedo mirar los cultos en 
casa, así que no voy a perder nada. Toda la celebración 
se puede ver en AG100 (en inglés). Dios ha secado mis 
lágrimas y me ha llenado de alegría. 

La dirección en internet es: 100.ag.org/ag100

Un saludo alentador
Anoche estaba pensando en las cosas tan sencillas que 

escribo; no tienen nada de extravagante ni académico. 
Son simplemente palabras de mi corazón, con la esperan-
za de que lleguen a otro corazón. Era tarde y estaba can-
sada; pero antes de acostarme decidí mirar si tenía algún 
correo electrónico. Voy a compartir parte de un saludo que 
me llegó y que me inspiró a seguir adelante.

La encontré hace poco por Facebook... Soy una hija espir-
itual del ministerio de Uds.... [mi padre y mi esposo y yo]
A la edad de 17 años conocí el evangelio cuando un grupo 
de estudiantes del Instituto Betel predicaban la Palabra 
de Dios en el Parque Constitución de Huancayo… Llegué 
a estudiar en el Instituto Betel… Hace unos días entré a su 
página, ¡qué riqueza! Sinceramente que Dios la siga usando 
grandemente. Su redacción es de bendición, con un lenguaje 

Lista para asistir a la gran celebración



La bondad de Débora
En uno de los puestos de exhibición en la celebración 

del Centenario de las Asambleas de Dios me encontré 
con la doctora Debbie Gill. Recordé un acto de amor que 
ella hizo hace casi diez años. Ambas trabajábamos en 
la sede de las Asambleas de Dios y nos habían dado un  
bono por Navidad. Yo le conté acerca de mi hija y su fami-
lia que estaban pasando por gran necesidad económica. 
En un acto de amor ella me dio ese bono para que se lo 
diera a mi hija. Nunca olvidaré ese gesto de amor. Fue un 
acto sencillo en cumplimiento de la Regla de Oro.

La tarjeta que ella tiene en la mano es de mi ministerio. 
En mi optimismo preparé un buen tanto para repartir entre 
los visitantes de países donde pueden necesitar los mate-
riales que publico, para que los traduzcan a sus idiomas. 
Pero no he podido asistir para repartir las tarjetas.

Mañana pienso llevar un sobre lleno de tarjetas para 
que el hermano superintendente de las Asambleas en 
Cuba lleve informacion para los amados hermanos allá. Él 
va a predicar en una iglesia cerca de mi casa.

Estos son mis pensamientos el sábano 9 de agosto del 
2014. Pido a Dios con todo mi corazón que nos ayude a 
ser compasivos y bondadosos, a perdonarnos mutuamen-
te, como Dios nos ha perdonado en Cristo. Mi oración es 
que Dios se manifieste en tu vida con gran poder y gloria.

Busca el rostro de Dios; busca su presencia; busca su 
poder en tu vida y en tu hogar. Pide a Dios que te dé una 
nueva unción de su Espíritu, que te unja con aceite fresco 
desde la cabeza hasta los pies.

A los hijos digo: honren a sus padres, para que les vaya 
bien y sean de larga vida sobre la tierra.

A los padres digo: sean un buen ejemplo para sus hijos, 
para que ellos sigan en las pisadas de Jesucristo.

A los abuelos digo: disfruten de sus nietos y proclamen 
a ellos las maravillas de Dios.

Dios nos bendiga a todos con una nueva unción de su 
Espíritu y su poder,

                                   Hermana Margarita

La paz de Jerusalén
En las últimas semanas hemos oído mucho acerca del 

conflicto en el Medio Oriente. Los Hamás quieren extermi-
nar a Israel. Acabo de ver un video en que los Hamás están 
preparando a los niños para que maten a los judíos. Esto 
es algo horrible, que a los niños se les enseñe a matar, a 
odiar. Nadie podrá exterminar a Israel, el pueblo escogido 
de Dios. Hay que bendecir a Israel. Volvamos a la prome-
sa que Dios dio a Abraham, en Génesis 12:2,3.

«Haré de ti una nación grande, 
       y te bendeciré; 
   haré famoso tu nombre, 
       y serás una bendición. 
   Bendeciré a los que te bendigan 
       y maldeciré a los que te maldigan; 
   ¡por medio de ti serán bendecidas 
       todas las familias de la tierra!»

  
    Pidamos por la paz de Jerusalén: «Que vivan 
en paz los que te aman» (Salmo 122:6).

No quiero entrar en la política. Los medios de comuni-
cación nos traen distintos informes. Sólo los que viven 
en Israel pueden saber cómo realmente es la situación. 
Escuché el informe en video de una joven de Israel que 
contaba el temor en que viven porque debajo de sus vi-
viendas se han descubierto túneles que han hecho los de 
Palestina. He escuchado también otros informes acerca 
de los túneles. Imagínate cómo sería si supieras que de-
bajo de tu casa estuvieran los enemigos en un túnel.

Al orar por Israel, oro igual por los enemigos de ellos, 
y especialmente por los niños a quienes les enseñan a 
odiar y a quienes los usan como escudos humanos. Cada 
uno de ellos tiene un alma eterna; cada uno necesita a 
Cristo. Tanto los de Israel como sus enemigos necesitan 
al Señor. La mayoría de los israelitas todavía esperan al 
Mesías; no creen en Cristo. Los palestinos musulmanes 
creen en Alá pero no en Cristo. ¡Tanta necesidad que hay!

Ora por Domínica
El tema de este mes es la Regla de Oro, de hacer a 

otros como quisiéramos que ellos nos hagan. Domínica 
es una mujer que muchas veces seguramente desea que 
su hijo cumpla esa regla. Ella es una mujer sola; tiene 
solo un hijo; pero está abandonada. Domínica es tullida. 
Cuando solo tenía las manos torcida podía ir a la ciudad a 
pedir limosnas. 

Ahora se le han torcido los pies. Para no avergonzarla 
no pondré aquí dónde vive; Dios lo sabe. Hay una fa-
milia que vive a gran distancia de ella; pero cada día le 
llevan un plato de comida, ¿el único que ella recibe? No 
lo sé. Estoy segura que si fueras Domínica apreciarías si 
alguien orara por ti. Oremos por ella. Oremos que su hijo 
recapacite y asuma su responsabilidad de cuidar de su 
madre. Oremos que la situación de esta mujer cambie.
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